





Publicamos en este Documentoamplios extractos de 1allNota (estrictamente interna) sobre la constituctón ~e un grupo de participa-
ción po1ftica en Cataloña", tal como el grupo lITácito" 10 ha titulado:
I - OBJETOOCLAPRESErHENOTA
IIEsta I1IMall plantea un problema político y propone una soluci.ón. El problema estriba en la ausencia de partidos políticos que ac- ..
túen a la luz pCb1ica. La soluci6n consistirfa'en llenar este vacfo meQíante la agrupación de personas o asociaciones en torno a unos ob-
jetivos comunes. Pero para ello, y previamente, es preciso tener en cuenta dos factores ccndlclonantés, Por un lado es del todo imprescin
di~le, antes de pasar a formar parte de configuraciones más amplias, el que personas con una determinada ma~era de pensar se reúnan en t~r
no a unas actuaciones concretas definidas. Por otro lado, la propia indiosincrasia de Cataluña hace que. un grupo político creado aqur de~;
teenr una cierta autononfa con respecto a partidos o asoclaciones nacionales. Sólo agrupándose, Cataluña podrá tener una in~luencia en la
polrtica nacional y no quedará; como durante tantas años ha ocurrido, al márgen de las decisiones.
La alternativa po1ftica que se propone es, eminentemente, centrista. No se discute la necesidad de un cambio, tanto económico como
socí al, pero se consi dera que éste debe desarrollarse respetando la: legalidad vi gente. Por 10 tanto, se -proponen sol uci ones y formas de
actuaci ón conti nuí stas, pero no inmovili stas: la conti nui dad en la persona de1 futuro Rey de España, D. Juan Csrlos de Borb6n, y el resta-
blecimiento de un sistema democr6ticopleno con libertades po1rticas y gara'ltras Individuales, No se nos escapan las enormes dificultades
que entrañan estos postulados de libertad y garantfas que nos parecen irrenunciab1es; por~eso se considera que en'e1 proceso del ca~bio,
el orden público y el respeto a las reglas de juego debe·mantenerse sin vacilaciones siempre y cuando, claro está,'existan o sean posibles
esas reglas de juego que permitan la participaci6n abier-ta de tcdosIosespeñoles y de'los grupos que éstos formen, sin distinci6n de ide~
10gía o clase socí al, Si la libertad de rellli ón y asoci aci 6n debe convertí rse en un postu lado ineludib le, no hay que actuar con debil imad
contra quienes, ya desde la extrema derecha como desde la extrema i zqui erda, pretenden subverti r vio lentamente el orden constltucüona 1.
El panorama polftico español es sombri"o. No existen partidos polftfcos de sustitución que representen la contlrurldad dentro' de la ..
libertad y de las instituciones. Solamente el partido comunista está bien organizado y posee cuadros de prestigio dentro de la c1se traba-
jadora y1a Universidad. El partido comunista lleva treinta años actuando en la clandestinidad y no existe ninguna otra organización polí-
tica que 81 m momentodeternlnado pueda proponer soluciones tan concretas, ofrecer cuadros po1rticos formados y dar una visi6n internaci2.
na1i sta como el los, El J'10vimiente, entendi dó como fa langi smo o~ici al -otra cosa es la fa langereal-, es una organi zaci ón sin prestigi o en-
trcIos españo les y que aglutina, solamente, a nosH1gicos del pasado, algunos j6venes trasnochados o funei onari os de los ministeri os. Es
por lo que vemos del todo necesarlo la formación de tn partido, agrupaci6n o asociación política 'con car,6cter nacional, que pueda ofrecer
una so'uciCn distinta a la propuesta por los comunistas' O' pos los> ra'kmgi.stas oficiales. Comólegalmente, ahora, no es posible la actua-
ci6n de los partidos políticOs, y, "hástá tanto en cuanto no se aclare el panorama asoclativo, contemplamos la posibilidad de construir un
grupo polftico que, como ya se ha dicho, pueda encuadrarse, il1egado el momento, en organizaciones más amplias.f ••• ).
I ( - QJQRg:~Q~ E011!lfA~QE_E~~Ñ~
(000) A nivel internacional nos encontramos que, aan teniendo una configuración físi~a que indbscutib1emente se enmarca dentro de
Europa, 8xi ste un absoluto 'rechazo por nuestro país debi do a su enacréníca forna de gobi erno, España W) entr,ará a formar parte de la comu-
nidad europea mientras no se convierta en una deaocracia plurali sta, Asf se han manifestado di verisas personall dades europeas de las más v~
riadas tendencias y países. "
España se encuentra como:una isla dentro deEuropaYl para colmo, los últimos acontecimientos peninsulares han agravado todavi'a más
esta si tuaci ón, Portugal, con un régimen polfttco similar al nuestro (aunque muchonás agresivo' y subdesarrollado) ha cambiado, en un a-
brir y cerrar de ojos, su organización polftica, Es el ejémplo más claro de 10 que puede, ocurrirlea unrégímen que intente gobernar de
espaldas a la vida real del país, En tales clrcinstenclas, i¡ Portugal 10 ha demostrado, 10's 6nicosque pueden ofrecer una solución políti-
ca son a~uo1los partidos que supieron, en momentos adversos, operar en la clandestinidad. (••• ).
e e e se lhga a 1a con1usi cón de que constituye una verdadera necesi dad agruparse en encuadrami entes políti cos que en un momentode-
terninado puedan ofrecer una solución de cambio y qse no sea, solamente, el partido comunista al que esté organizado para l leoar a cober-
nar-, So estructura o no al asociacionismo,es imperioso y urgente configurar un verdadero partido político con su orqenozaci én, sus cua-
dros y sus modios de difusión que puedan canalizar la opinión centrista de los españoles. L.. ) Se opina que no debe romperse con ninguna
de 1as personas, i nstitucl ones o grupos pertenecí entes a nuestro más inmediato pasado. (••• ) No importa tanto 10 que sé ha si do como 10
qf.\l se es, pU8S constituye una auténtica necesidad la unificaci6'n de todos los esfuerzos y que la diáspora dé personas, grupos y asocia-
ci 0:10S para-po 1íti cas, que regularmente se vi enen manifestando sobre determi nades aspectos de la vi da soci al, po1íti ca, econénica o ins-
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tHucional, se unifiquen en una disciplina de grupo que dirija todas sus miras hacia la anica finalidad que debe contener una actuación pú
blica: gobernar con el consenso general del pafs.Ymientras, hasta que la configuraci6n de los partidos no sea un hecho evidente, es par-
la que se propone la formaci6n de un grupo que pueda, en su dfa, unificarse a un partido polftico nacional sin abdicar de la ind¡osincr~-
sia regional de Cataluña.
!11 -lD~IRIS_C~N~IfIQNMJIE~fA~!U~ fO~SLlI~IQN_DI ~N_G~Uf9!QLlTlC2.
A) f.o!!.d~cLoe.3Q.t~le9..al.- Si bien los partidos polfticos no estén reconocidos en nuestras leyes, existen cHerminados principios constit~
cionales que reconocen el derecho de reunión y asoclaciéh, Asf, por ejemplo, el artfculo 16 del Fuero de los españoles e.. ) o el artículo
10 de ese mismo texto constitucional (••• ).
Es la 1egi s1aci ónordinaria 'El que h"a rest"ri hgi doe lcderec-ho- dereüni6ñ- y- -airoCíb:ci úir~t~~}.-
Sin embargo, aunque no exista obstác&lo legal para que puedan regularse legalmente las asociaciones, agrupaciones o partidos políti-
cos, es arriesgado, e incluso podría ser suicida, esperar a qúe OSO futur'o acontecimiento -que parece empieza a vislumbrarsc- se produzca.
Todos sabemos-que existen muchas maneras de agruparse polfticamente a6n a sabiendas que no se está desarrollando una actividad reconocida
_,por las leyes, sin que por ello deba caerse necesariamente en la clendestinidad.Í, •• ) Si el partido comunista ha podido impulsarse, crear
cuadrospo lfficos, y desarrollar una verdadera actividad de captaci~n , no vemos la razón por la cual aceptando la legalidad vigente -siea
pre y cuando C) se cierre el paso a la democracia- no se pueda llevar una actividad infinitamente más intensa y con muy superiores modios~
La falta de pragmatismo en polftica es garantradefracaso y el Illiedode~ centro que so manifiesta por su secular no-actividad, os la
principal baza polftica que poseen los partidos clandestinos para adquirir más fuerza. Comodemócratas se desearía para nuestro país que to
dos los grupos políticos pudieran desarrollarse a la luz pública. Es decir, todos aquell~sgrupos que aceptasen el juego democrático. (•• .T
B) Condicionante sociológico e ideológico .- Para la perfecta cohesléide un grupo y la mejor identifiaci6'n ontr¿ todos sus miembros, ",rlebe
for;u lis; ~; 5e-;i; de-p-;i;;-clplo'; fuñd;m;ta les, referentes a política económiea, soci'a 1 e internaci anal que (••• ) tengan esa concrecí 6'n
que suelen poseer los puntos programáti cos que poslbll itencon faci li dad el que una personase adscriba a ellos y otra los rechace.
Un grupo político centrista como el que pretende e~tructurarse, deberfa reunir a personas contrarias a todo tipo de cambios violen-
tos o que supongan una ruptura radical con la continuidad. El grupo-hablando en términos electorales- debería captar a toda esa masa do
gente que ha venido denominándose mayoría silenciosa. Sus cuadors podrían extraerse de los eaementos profesiona10s e industriales del país.
C) Condicionante econ6mico.- Es 'absurdo iniciár cualquier actividad política-que pretenda actuaciones concret'as sin medios económicos pa-
ra desa-;rbllars;.-Es ~;clso mentalizar a todos los miembros del grupo a que todas aquellas personas que expresamente o de forma tácHa lo
apoyarían, que el invertir dinero en polftica es tanto o más rentable que invertir-lo en otro tipo de empresa financiera.( ••• ).
IV - LACONSTlTL'CION[( UNGRUPOPOUTlCOENCATALUÑA
( (••• ) Por noticias dignas de todo crédito, parece que el Estatuto de las asociaciones de acción polftica remitido hace escasos df3s
al Consejo Naciona1 contempla la posibilidad de que se constituyan unas tres o cuatro asociaciones polrticas quecenal izar-fan las oplnio-:
nes,desde las corrí entes sócia 11stas hasta las derechistas. Parece que no será posib le contitui r tantas asocí aciones cuantas se deseen y,
, para la aprobación de éstas, será requisito imprescindible contar con un nJumero mínimo de asociados que, siempre, según al parecer, se re-
querirá elevado •• Con ello se quiere atajar la proliferaCión de agrupaciones políticas como ocurri~ durante la IIª República. El control de
las mismas estará fuera de la Secretaría tllneral del Movimiento y, aunque, las asociaciones se denominarán de" ["bvimientó como comuni6n de_
principios fundamentales, nada tendrán que ver con ese organismo controlado por la falaico oficial. El Consejo Nacional, como Sonado o Al":".
,ta C~ara polftica, controlara las posibles desviaciones constitucionales de éstas. Las asociaciones, por último, podran promover candida-
tos y poseer su propi a orqenizaci d'n. . ,
.Sin que emitamos un juicio acerca del contenido de este Proyecto de Ley -que por otra parte desconocemos por tener el cárader de se
creto- parece que con+ituirá el primer paso hacia la normalización de los partidos polfticos, (••• ) Contra nuestra tierra (Cataluña) pesa-
una desconfianza"todavfa muy poderosa, cual-es la der-ivada del autonomismo catalái, Habrá que obrar con mucho tiento para no levantar nin
g6n génoro de sospechas en ese sentido. Por otro lado, independientemente do que se preconice una verdadera déscentra1ización, no parece -
de1 todo aconse jab le que Cataluña posea un Estatuto y un Par lamento aut6nomo del resto de la Naci6n. Con todo, puede ser €ste uno de los
puntos que se sometan a discusi~n.
Si quremos que Catúluña tenga verdadero peso dentro de España y pretendemos conjurar de una vez para siempre la injustufucada fama
del apol itlslsno catalái, debemos, antes- de encuadrarnos indilvidualínenfe en una organiz2ción política nacional, agruparnos nosotros rO.gio-
nalnente en vistas a posteriores uniones. Esto es lo que so propone, la formación de un grupo polftico en Iataliña para su posterior -y
rápido- encuadramiento en una organización centrista nacional, como podría ser "TACITOIIque acaba de const.ituirse en t1adrid, al amparo de
la democracia-cristiana. El grupo cleberfa reivindicar ( ••• ) el pasado liberal d Cataluña y el prestigioso partido que ¡§ué la "111gali• Ello
entraña sus peligros ya que la Lligaha sido reivindicada por muy diversas peronas y no todas ellas de prestigio. Un grupo pol Iti co que'
pretenda actuar en esta tierra y que, necesariamente, entraría en coapetenci a con otros ya existentes y que actúan en la clandestinidad, si
se quiere tener peso especrfico, debe reivindicarse -y actualizarse- aquellos catalanes que izando unos determinados ideales regionalistas
trabajaron por la comunidad nacional. .
v - FINALIDADESeEL GRUPO
Si el grupo que se contHuya quiere ser verdaderamente político debe obrar con un acusado e incluso exggerada pragmatismo. El pel i-
gro de todo grupo polftico es hacer dejos medios, fines. Quedarse en simples reunionos más o menos interesantes pero que no tienen ningu-
na otra finalidad. Sin ánimo excluyente seseñalan algunas de.Ias-floalf dades que podría tener el grupo para un futuro inmediato:
lº Presentación de candidatos en las cuatro provincias catalanas para,laselectiones a procuradores en Cortes de 1975.
211 Preseniaci6n de candidatos a las elecciones para concejales de 1976.
3º Firmar una vez semanalmente en uno o varios diarios como manera de expresar la forma de pensar del grupo.
4º Estudiar- la posibilidad de adquirir un periódico.
5º Una vez const itufdo el grupo, encuadrarse, como tal grupo, en una organización que opere en toda España,"
